
JesúsJesúsJesúsJesús    
Sus Obras 

Un rompehielosUn rompehielosUn rompehielosUn rompehielos    

En esta lección, que parece difícil, trataremos de descubrir que saben los niños acerca del 

ocultismo y sus consecuencias. Tendrás que ser cuidadoso para no sobredimensionar el tema y al 

mismo tiempo no minimizarlo. Comienza preguntando que lecturas les dan en la escuela  

(desgraciadamente tienen demasiado material de lectura sobre duendes, brujas y diablos, a 

veces intrascendente pero otras mucho más allá de un cuento) luego pregunta a que juegan los 

niños (algunos juegos de moda dan lugar a prácticas ocultistas) y aun cosas que parecen inocuas 

como la mentira (en la magia o trucos) y el enojo o el odio que el enojo genera son puertas   que 

hoy aprenderemos a cerrar. Otra fuente de peligro es curanderismo y abuso. Hay dos 

versículos que describen las actividades del maligno: 

Vino a matar, robar y destruir.  

Juan 10:10 ”Cuando el ladrón llega, se dedica a robar, matar y destruir. Yo he venido para que 

todos ustedes tengan vida, y para que la vivan plenamente.”  

PERO JESUS VINO A DARNOS VIDA Y VIDA EN ABUNDANCIA 

Es mentiroso y padre de mentira   

Juan 8:44 “El padre de ustedes es el diablo, y ustedes tratan de hacer lo que él quiere. El diablo 

siempre ha sido un asesino y un gran mentiroso. Todo lo que dice son sólo mentiras, y hace que 

las personas mientan. 

NOSOTROS CONOCEMOS AL VERDADERO, A JESUCRISTO 

1Juan 5:20 “Y también sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y que nos ha dado la     capacidad 

de conocer al Dios verdadero. Nosotros vivimos unidos a su Hijo Jesucristo; él es el Dios 

verdadero, que da la vida eterna.” 

Una lectura de la bibliaUna lectura de la bibliaUna lectura de la bibliaUna lectura de la biblia    

    Mateo 15: 21Mateo 15: 21Mateo 15: 21Mateo 15: 21----28282828                        Una mujer no judía confía en Dios 

 “Jesús se fue de allí a la región de Tiro y de Sidón.  Una mujer de esa región, que era del grupo 

al que los judíos llamaban cananeos, se acercó a Jesús y le dijo a gritos: 

—¡Señor, tú que eres el Mesías, ten compasión de mí y ayúdame! ¡Mi hija tiene un demonio que la 

hace sufrir mucho!  Jesús no le hizo caso. Pero los discípulos se acercaron a él y le rogaron: 

—Atiende a esa mujer, pues viene gritando detrás de nosotros.  Jesús respondió: 

—Dios me envió para ayudar sólo a los israelitas, pues ellos son para mí como ovejas perdidas. 

Pero la mujer se acercó a Jesús, se arrodilló delante de él y le dijo: —¡Señor, ayúdame! 

Jesús le dijo: —No está bien quitarles la comida a los hijos para echársela a los perros.  



La mujer le respondió: —¡Señor, eso es cierto! Pero aun los perros comen de las sobras que caen 

de la mesa de sus dueños.  Entonces Jesús le dijo: --¡Mujer, tú sí que tienes confianza en Dios! 

Lo que me has pedido se hará. Y en ese mismo instante su hija quedó sana. 

 
Con la biblia abierta en tus manos relata esta historia. Practica antes del grupo para que sea un 

relato cautivante. 

Unas preguntasUnas preguntasUnas preguntasUnas preguntas    

¿Qué le pasaba a la niña?  

¿A quien fue en busca de ayuda la mama? 

¿Qué fue lo que salvo a la niña? 

¿Conocemos a alguien que grita con violencia, no puede controlarse, se lastima o lastima a los 

demás, es agresivo? 

Una Canción Una Canción Una Canción Una Canción     

          Buscar este enlacehttps://www.youtube.com/watch?v=JHahnlR_Gr8&list=RDJHahnlR_Gr8#t=4 

Ven y Deleitate        

Oh, oh, oh ven. Ven y deléitate en El Señor 
Y él te concederá las peticiones de tu corazón. 

Confía solo en Él y Él te dará  
Espera solo en Él y Él hará 

Un momento de oraciónUn momento de oraciónUn momento de oraciónUn momento de oración    

Oramos por toda la gente que conocemos que tiene alguno de estos problemas. Pedimos 

a Jesús que nos saque el enojo y nos libre como libro y sano a la niña de nuestra 

historia. 

Texto para memorizarTexto para memorizarTexto para memorizarTexto para memorizar    Efesios 4: 26-27 
“Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol  
sobre vuestro enojo, ni deis lugar al diablo.” 

       


